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			Introducción

			
			“Hola, Laura, ¿cómo estás?, esta es la sala anterior al quirófano. Yo soy Roberto y voy a estar a cargo de ti antes de que pases a la operación. Te voy a ir dando un sedante. ¡Qué bravo que viene este año!, ¿no? Decime, ¿se nos viene una crisis? ¿Mejor irse preparando?”.

			  

			“Hola, Laura. ¿Estabas dormida? Soy la radióloga que asiste en la operación, para que vean bien dónde está la piedra. Disculpame si te desperté, pero no podía dejar pasar la oportunidad: ¿qué va a pasar con Argentina? ¿Explota antes de las elecciones o se aguanta?”.

			  

			“Hola, Laura, ya estás en la sala de operaciones, soy tu anestesista. Te doy el suero de la verdad y ahora sí nos vas a decir a cuánto va a estar el dólar a fin de año”.

			  

			Aunque parezca disparatada, esta anécdota es 100% real. Así empezó mi día el 17 de junio de 2015. ¿El motivo? Una piedra en el riñón. ¿Las preguntas? Las mismas que suelo recibir cuando me subo a un taxi, voy de compras o tomo un ascensor.

			Entender las noticias, prever lo que pueda suceder, calcular cómo esto va a afectar nuestra vida personal y nuestro trabajo…: la avidez de las personas por dominar la economía es mucho mayor de lo que se cree y cala hondo en todas las capas de la sociedad.  

			No es para menos: de la economía depende cómo vivimos, si a la empresa que nos contrata le va bien, si llegamos o no a fin de mes, si le festejamos el cumple de 15 a la nena, si reformamos la cocina o si compramos los pasajes y hacemos aquellas vacaciones soñadas.

			No en vano la economía ha impulsado y derrocado presidentes. Como muestra basta recordar la frase popularizada por quienes impulsaron la campaña de Bill Clinton, cuando competía contra George Bush en la carrera hacia la Presidencia de los Estados Unidos, en 1992: “The economy, stupid” (“La economía, estúpido”). Los asesores de Clinton aseguraban que la economía y su impacto en la vida cotidiana eran lo que más importaba a los votantes, mientras que Bush apoyaba su campaña en sus éxitos en política exterior. Las urnas le dieron la razón a Bill.

			A pesar de la influencia que esta materia tiene en la vida de la gente, muchos economistas suelen hablar con un lenguaje complicado, usan palabras técnicas y se impacientan si una persona no les sigue su rápido razonar. Es el dialecto que incluye el stock, los ciclos, las desaceleraciones, los arbitrajes o las leyes monetarias… A tal punto reinan los números, los porcentajes y las curvas que por momentos se duda de que la economía sea una ciencia social. 

			Desde que empecé a dar clases en la Facultad de Ciencias Económicas, a los 21 años, intenté bajar la economía a tierra. Hice lo posible por explicar que se trata de personas que toman decisiones y de una cadena de efectos que se producen a causa de esas decisiones. Más adelante, trabajar en un diario me hizo poner esas explicaciones por escrito. Pero sin duda el desafío más grande que enfrenté en esta materia fue la pantalla de la TV: tuve que aprender a comentar una noticia económica –y cómo esta impactará en las personas– en apenas tres minutos, con tan solo una gráfica de apoyo.

			Mi columna semanal en Telemundo me acercó a la gente, y con este acercamiento llegaron la curiosidad y las preguntas en lugares tan insólitos o variados como una sala de operaciones, una góndola de supermercado, una reunión de amigos o la vereda de mi casa.

			Este libro recopila algunas de esas interrogantes y trata de responderlas, brindando un material de lectura ágil para entender mejor la realidad, las noticias y cómo estas se encadenan para afectar nuestra vida personal y profesional. 


		
			Capítulo 1

			MÁS POR MENOS

			LA INFLACIÓN







			
			–Les voy a hacer la prueba del millón. Les digo lo que compré en el súper y tienen que adivinar cuánto me salió. Y tiren para arriba porque cada vez le dejo más plata a la cajera. 

			Boleta en mano, Anita desafió a sus amigos: 

			–1 paquete de 6 jugos chicos, 6 empanadas de carne, 6 barritas de cereal, ½ kilo de manzanas, 1 pan para tostadas, 2 leches y 1 chocolatada. 

			–500 pesos –tiró a embocar uno de ellos. 

			–Vos que nunca preparaste una vianda no tenés chance –se rio la más experimentada en góndolas, mientras hacía cuentas cerrando un ojo, para rematar con gesto de tenerlo claro–: 800. 

			Estuvo cerca: el importe total ascendía a 815 pesos. Hace diez años hubiera pagado alrededor de 374 pesos.

			  

			No hay nada más frustrante para nuestro bolsillo que ir a hacer el surtido en el supermercado o en el almacén y descubrir que comprando lo mismo que antes ahora hay que pagar más. O visto de otra manera: que ese billete de mil pesos rinde cada vez menos.

			La pérdida del poder adquisitivo se da cuando en una economía hay una suba persistente y generalizada del nivel de precios. A esta suba se le llama inflación y se la compara con un impuesto silencioso que se mete en el bolsillo de las personas quitándoles parte de lo que ganan. De ahí a que a veces se utilice la expresión impuesto inflacionario. 

			
A la inflación se la compara con un impuesto silencioso que se mete en el bolsillo de las personas quitándoles parte de lo que ganan.



			¿Cómo se mide la inflación?



			Para medir la inflación, es necesario establecer el “nivel” de precios de una economía y calcular cómo varía mes por mes. Ese “nivel” de precios se construye identificando cuál es la canasta de consumo representativa de los hogares de ese país, incluidos rubros tan variados como vivienda, transporte, esparcimiento, alimentos, mantenimiento del hogar, medicamentos o educación.

			Una vez identificada esta canasta, solo resta ver cuánto cuesta y calcular cómo varía ese costo. De esta manera, se podrá tener la inflación mensual y anual de una economía.

			En Uruguay la inflación es calculada y publicada mensualmente por el Instituto Nacional de Estadística (INE). Para estimar la inflación, el INE toma en cuenta dos factores:

			
					En qué rubros gastan su dinero el o los integrantes de los hogares (vivienda, salud, alimentos, transporte, etcétera).

					Cuáles son los precios de esos bienes y servicios. 

			

			Estimar la estructura de gasto de los hogares no es tarea sencilla: implica realizar una encuesta en todo el país para determinar en qué utilizan el dinero las familias. A partir de esta encuesta (llamada de Ingresos y Gastos), se calcula una canasta de consumo promedio y estos datos van actualizándose con otras fuentes de información. De acuerdo con las estimaciones del INE1, el gasto promedio de los hogares uruguayos se repartía de la siguiente manera en diciembre de 2015: 
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			Cada uno de estos rubros tiene a su vez subgrupos que pesan de distinta manera. Por ejemplo, en el rubro Alimentos y Bebidas, la carne se lleva la tercera parte del gasto, mientras que las verduras solo la décima parte. A su vez, estos gastos van desagregándose hasta el punto de llegar a productos específicos, como por ejemplo las zanahorias, que pesan un 0,15% en el total de la canasta.

			Quienes estén interesados en mirar a fondo qué incluye cada rubro de gasto de los uruguayos, y con qué peso relativo, pueden acceder a un archivo de formato Excel que tiene nada menos que 635 líneas de productos y que cuelga de la página web del INE.

			Con esta canasta de consumo en mano, que como vimos detalla hasta cada producto, lo siguiente es relevar los precios de los distintos artículos mes por mes para ver cuánto se encarecieron. De esta manera se construye el índice de precios al consumo (IPC). Si el IPC sube de un mes a otro, es decir, si se encarecen los precios, tenemos inflación. En caso de que en vez de encarecerse se hayan abaratado, tendremos deflación.

			Niveles de inflación



			El crecimiento de precios afecta principalmente el bolsillo de los trabajadores, quienes con un mismo sueldo pueden comprar menos que antes. Lo mismo sucede con quienes perciben ingresos fijos, como los pensionistas o los jubilados. Además, la inflación genera consecuencias negativas en toda la economía, ya que hay incertidumbre sobre el valor de la moneda y se vuelve complejo planificar los gastos, tanto para los hogares como para las empresas. Por eso es que los gobiernos siempre buscan aplicar políticas antinflacionarias que mantengan controlado el aumento de precios, aunque no siempre lo logran.

			El crecimiento de precios de una economía puede clasificarse según el porcentaje anual que alcance, aunque las definiciones no siempre son exactas y varían según los autores:

			
					
Deflación: Se da cuando los precios, en lugar de aumentar, bajan. Si bien a primera vista esto puede parecer muy bueno para los ciudadanos de a pie, en general la deflación suele ser reflejo de otros problemas de la economía.

					
Inflación reptante: En este caso los precios crecen por debajo del 10% anual, un rango que se considera “tolerable” para el bolsillo de las familias.

					
Inflación moderada: Los precios crecen entre 10% y 30% por año y por lo tanto la inflación ya constituye una preocupación para las personas.

					
Inflación alta o galopante: Puede alcanzar hasta el 100% anual y comienza a perderse la confianza en la moneda del país.

					
Hiperinflación: Es un caso extremo, en el cual los costos de los bienes suben de manera tan rápida que hay una destrucción total del sistema de precios. Si bien a veces se habla de hiperinflación a partir de subas anuales de precios de más de 100%, la definición más común es que los precios crezcan más de 50% en el mes. En estos casos los comercios remarcan la mercadería varias veces en el día y las personas se desprenden del dinero de manera inmediata porque saben que pierde valor hora tras hora.

			

			La inflación en Uruguay



			Los uruguayos hemos sabido pasar por todas las etapas inflacionarias. Al finalizar la dictadura, en 1985, el crecimiento anual de precios en nuestro país era de 83% y trepó a un pico de 129% en 1990. 

			Eran años turbulentos en materia de precios en toda la región, sobre todo para nuestros vecinos. De hecho, en 1989 Argentina vivió un histórico episodio de hiperinflación con su moneda, el austral. La revuelta social y la crisis política desembocaron en la renuncia del entonces presidente Raúl Alfonsín y en una transición adelantada al gobierno del presidente electo Carlos Menem.

			A partir de la década del 90, la lucha contra la inflación se volvió una constante para los gobiernos de la zona. En Uruguay, las sucesivas administraciones lograron moderar el crecimiento de precios y en 1998 se logró por primera vez cerrar el año con una inflación menor a dos dígitos.

			A partir de esa fecha, y exceptuando algunos meses de 2002 y 2003, la suba anual de precios de nuestro país estuvo por debajo del 10%. Sin embargo, en los últimos años, la inflación volvió a generar preocupación en los hogares y en el gobierno. 

			En febrero de 2016, por primera vez en 12 años, el crecimiento anual de precios estuvo por encima del 10%, más precisamente en 10,23%. Este empuje generó una fuerte reacción de los sindicatos, que solicitaron reuniones al gobierno para reclamar ajustes salariales que contemplasen los mayores precios.

			Estos niveles de inflación ubican a Uruguay como uno de los países de mayor crecimiento de precios al consumo de Latinoamérica, detrás de Venezuela, Argentina y Brasil.

			  

			[image: ]

			 

			  

			[image: ]

			Defendiéndonos de la inflación



			Las políticas antinflacionarias suelen ser uno de los principales desvelos de los gobiernos, ya que estos deben garantizar un nivel de crecimiento de precios que sea tolerable para los ciudadanos y que no implique conflictos sociales.

			Cuando en un país se inicia un proceso inflacionario, suelen producirse reclamos de los distintos grupos de ciudadanos para mantener su poder de compra. Al comienzo, la inflación perjudica más a las personas que perciben ingresos fijos (asalariados, pensionistas, jubilados) y afecta en menor medida a los que reciben ganancias o tienen ingresos variables. Los primeros siguen recibiendo el mismo dinero que antes, pero ahora pueden comprar menos. Debido a esto, los sindicatos de trabajadores siempre incluyen en su plataforma el monitoreo de los precios al consumo y se ocupan de que las conversaciones con los empresarios y el gobierno deriven en ajustes salariales que contemplen la inflación. 

			
Al comienzo, la inflación perjudica más 
a las personas que perciben ingresos fijos.



			Del mismo modo que cuando un paciente tiene fiebre, el médico trata de identificar si se debe a un virus, una bacteria u otra enfermedad, en el caso de un país con inflación, el equipo económico busca identificar las causas que la motivaron. El responsable de mantener la inflación a raya es el Banco Central, también llamado autoridad monetaria. Es recomendable que los bancos centrales sean independientes del Poder Ejecutivo de turno, ya que deben garantizar la estabilidad del sistema financiero, mantener el valor de la moneda y ser prestamistas en última instancia de otros bancos. 

			Las causas de la inflación no solo pueden ser variadas sino que además pueden estar actuando de manera combinada. En general, el motivo de un aumento generalizado de precios puede tener que ver con dos grandes categorías de factores:

			
					
Inflación de demanda: Supone que las subas de precios se dan porque hay un aumento generalizado de la demanda de todos los bienes, sin que haya posibilidades de atender esa demanda con una mayor producción. Es decir, las personas quieren comprar más cosas, los productores y vendedores no dan abasto y eso hace que se remarquen los precios y las cosas se encarezcan. Para que se produzca este aumento de la demanda, necesariamente las personas deben tener más dinero entre manos, factor que es muy relevante para entender cómo combatir este tipo de inflación.

					
Inflación de costos: En este caso, el encarecimiento de los productos se da porque aumentan los costos de producción y los fabricantes deciden aumentar los precios como compensación. Esta suba de costos puede deberse, por ejemplo, a un incremento en el precio de los combustibles, que repercute en toda la cadena de producción. También podría responder a un aumento en el costo de los insumos importados.
Dentro de la inflación de costos está lo que se conoce como espiral precios-salarios. Supongamos que un aumento de los costos internacionales del petróleo encarece la producción industrial en Uruguay y se produce un aumento generalizado de precios en la economía. Los sindicatos reclamarán para lograr que los salarios se ajusten a este nuevo nivel de inflación, manteniendo el poder de compra. Una vez logrado ese aumento de salarios, las empresas productoras deberán pagarles más a sus trabajadores, por lo que verán aumentar sus costos. A no ser que estén dispuestos a ganar menos, los empresarios decidirán trasladar ese nuevo aumento de costos a los precios de los productos que venden, generando un nuevo encarecimiento. Los sindicatos volverán a reclamar y así sucesivamente, hasta llegar a u

			

			Las herramientas de combate

			 

			La lucha de los gobiernos contra la inflación es una constante e implica el manejo de distintas herramientas, que en algunos casos se utilizan de manera combinada. Es como el antifebril que se administra para bajar la temperatura y a la vez el antibiótico con el que se combate la infección.

			Contra la inflación de demanda

			Para combatir la inflación de demanda (cuando se demanda más de lo que hay y por eso suben los precios), la herramienta más utilizada por los gobiernos es el control de la cantidad de dinero que circula en la economía. El objetivo es que la suma de dinero en poder de las empresas, el gobierno y los hogares guarde relación con los niveles de producción que tiene ese país. Si la producción aumenta, se aumentará en la misma proporción la cantidad de dinero. De esta manera, siempre se podría satisfacer la demanda de productos y no deberían generarse alzas de precios. Dicho de otra forma, habrá más plata para comprar más productos solo cuando haya más productos disponibles. 

			Esto significa que la máquina de hacer dinero no está a libre disposición del gobierno. De hecho, imprimir billetes para cubrir el gasto público sin que haya existido un crecimiento productivo del país solo traería más inflación. Por eso muchas veces, cuando se habla de combatir la inflación, se dice que el gobierno debe bajar el gasto.

			Controlar la cantidad de dinero circulante implica también controlar el crédito, ya que las empresas o las personas podrían demandar más productos recurriendo a pedir plata prestada. En este caso, la herramienta que puede manejar el gobierno son las tasas de interés. Una tasa de interés alta desestimula el pedir prestado y favorece que las familias y las empresas compren menos productos y ahorren más, sacándoles presión a los precios. (Véase además Capítulo 15, sobre oferta y demanda de dinero).

			Contra la inflación de costos

			Cuando el gobierno considera que la inflación está respondiendo a motivos de costos, debe desplegar herramientas diferentes. En el caso de detectar que el aumento de costos proviene del exterior (como en el caso de un encarecimiento del petróleo), podrá manejar el tipo de cambio (la cotización de la moneda local respecto al dólar, por ejemplo). En este ejemplo, el Banco Central podría intervenir comprando y vendiendo moneda, para lograr que la cotización del dólar se ubique en el nivel necesario.

			Si por el contrario, el aumento de costos se debe a que se incrementaron los salarios, las herramientas para controlar la inflación son otras. En este caso, el gobierno intentará que los aumentos de sueldo no sean por el equivalente a la inflación pasada, sino que se ajusten de acuerdo con otras variables, por ejemplo, cómo subirán los precios en el futuro. Esta medida se llama desindexación de salarios.

			Otras armas

			Existen otros múltiples mecanismos para controlar la inflación, entre ellos varios que son de corto plazo porque no atacan el problema de fondo. Tal es el caso de los controles de precios, que implican que el gobierno ponga límites a los aumentos de precios de las empresas mediante controles y sanciones. En un caso extremo, si el gobierno congela los precios pero los costos están subiendo, eso conduciría al cierre de empresas ya que no obtienen ganancias. También puede suceder que un gobierno decida congelar salarios para cortar con el espiral precios-salarios.

			En la última década en Uruguay, la herramienta más frecuente para combatir la inflación ha sido la llamada política monetaria (controlar la cantidad de dinero que circula en la economía y la tasa de interés). Sin embargo, cuando la inflación se acercaba al 10% anual y las papas quemaban, el gobierno sacó de su manga otras medidas. Entre estas estuvo contener el alza de las tarifas públicas (para que el gasto en electricidad, agua o teléfono no subiera); solicitar a los supermercados que congelaran los precios de algunos artículos por tres meses; o manejar el tipo de cambio para evitar el encarecimiento de bienes importados.

			Tomando a la inflación por las guampas

		
			A sabiendas de que vivimos en un país con inflación cercana al 10%, hay algunas estrategias que se pueden desplegar para intentar que el aumento de precios no afecte tanto a nuestro bolsillo.

			En primer lugar, tenemos que recordar que la inflación implica que nuestro dinero rinde menos mes tras mes. Con esto en mente, los hogares que tengan capacidad financiera para hacerlo, pueden organizarse para realizar surtidos grandes de alimentos no perecederos, productos de limpieza o perfumería, por ejemplo. Estarían adelantando el gasto en artículos que ya saben que se encarecerán, y los pagarían a menor precio que dentro de unos meses.

			También es importante saber que un mismo artículo de una misma marca puede variar de precio dependiendo del comercio en que se lo adquiera. La página web de Defensa del Consumidor (www.precios.uy) pone a disposición un relevamiento de precios por cadenas de supermercados, por ejemplo.

			Otra opción para escaparle, aunque sea un poco, a la inflación es hacer uso de los planes de pago sin recargo ni intereses en pesos que brindan las tarjetas de crédito. Supongamos que estamos en el mes de marzo, debemos renovar el guardarropa de trabajo y esto implica gastar $3000. Podemos elegir pagarlos en 6 cuotas sin recargo de $500. Cada mes esos $500 serán menos valiosos que un mes atrás. Es decir, que vamos a haber congelado un precio de principios de año y aun así vamos a tener disponibilidad de dinero para realizar otras compras antes de que se encarezcan.

			Finalmente, un muy buen recurso para protegerse de la inflación es colocar nuestro dinero sobrante (ahorros) en alguna opción de inversión que nos pague intereses. Aun en caso de que estos intereses sean menores a la inflación, estaremos perdiendo menos dinero que si lo dejamos debajo del colchón (véase Capítulo 17).

	
			



				
					1	 El precio que toma el INE para el cálculo de la inflación es el precio contado pagado efectivamente por los hogares, incluidos los impuestos. Los precios se relevan en comercios de Montevideo y en varias localidades del interior del país. Para los comercios chicos se realizan entrevistas con informantes, mientras que con las grandes cadenas de supermercados se estableció un sistema de envío de información por vía electrónica. El relevamiento se realiza durante los primeros 19 días hábiles del mes, para poder contar con la estimación del IPC el segundo día hábil del mes siguiente.

				

			

		


		
			Capítulo 2

			EL PBI, EL CRECIMIENTO 
Y LAS CRISIS

			  








			El PBI, una de las siglas más usadas en economía, significa producto bruto interno y representa el valor monetario de todos los bienes y servicios que un país produce en un año. Algunos cambian el orden de la sigla y la llaman PIB, y a los que les gusta usar el inglés se ponen más exquisitos y le llaman GDP (gross domestic product).

			Pero lo más importante es que el PBI se utiliza como indicador de la riqueza y del poderío económico de los países. De acuerdo con esta medida, el país más rico del mundo es Estados Unidos, con un producto de USD 17 millones de millones en el año 2014. Le sigue China con USD 10 millones de millones.

			¿Cómo se mide la “fuerza” de un país? Para medir el PBI de los países, se utiliza un sistema contable llamado comúnmente Cuentas Nacionales. Consiste en tomar los valores de mercado de los bienes y servicios producidos por el país y se los multiplica por las cantidades producidas. De esta manera se llega al PBI medido en dinero, al que se llama PBI corriente. 

			En Uruguay, el Banco Central registra y publica trimestralmente estas cifras. El PBI corriente de Uruguay, en el año 2014, fue de USD 57.500 millones. 

			El PBI se utiliza también para medir si la riqueza o la actividad económica de una nación está creciendo, estancándose o cayendo. Se considera que un país logra crecimiento económico cuando su PBI sube de un año al otro. Sin embargo, para medir esta suba no debe tomarse el PBI corriente, ya que puede suceder que el país siga produciendo las mismas cantidades de bienes y servicios y simplemente hayan subido los precios. Por lo tanto, para medir el crecimiento económico se observa si creció de un año al otro el índice de volumen físico del PBI (que representa las cantidades producidas). 

			Cuando el titular de un diario anuncia “Uruguay creció 4% en el primer trimestre”, significa que las cantidades de bienes y servicios producidas por el país entre enero y marzo de este año fueron 4% superiores a las producidas entre enero y marzo del año anterior. Esto implica que la economía está avanzando, que las empresas producen más, que se genera más empleo, se utilizan más los medios de transporte, se exporta más, etcétera.

			¿Rumbo a la crisis?



			–La carne está deliciosa –aplaudió Quique mientras se servía por segunda vez–. Aprovechen a comer ahora porque parece que en breve volvemos a los tiempos de los fideos con manteca –agregó riéndose. 

			–¿No te parece que estás un poco alarmista? Leés dos o tres noticias en los diarios y ya te hacés el gurú –acotó el de al lado.

			–Lo veo todos los días en mi oficina. El mes pasado nos bajaron 20% los pedidos y este mes vamos por lo mismo. 

			  

			Cuando el PBI aumenta de un período al otro, se dice que el país está en crecimiento, y si este avance dura varios años se dice que está en un ciclo de expansión. Dentro de este ciclo hay momentos de crecimiento máximo que se llaman auge o boom. Son períodos caracterizados por una notoria mejora de los ingresos de las familias y un crecimiento fuerte del consumo, así como por altos niveles de inversión de las empresas y creación de nuevos empleos. Tal fue el caso de Uruguay entre los años 2005-2012.

			Pero lamentablemente todo período de bonanza llega a su fin, debido a que las economías atraviesan ciclos. Cuando el PBI de un país empieza a crecer a menor ritmo se habla de desaceleración. Este término no nos resulta ajeno a los uruguayos, ya que comenzamos a verlo en los diarios y a oírlo en las noticias desde el año 2014. Efectivamente, nuestro país está creciendo menos y lo palpamos en nuestra cotidianidad a través de un menor consumo, más dificultad para conseguir empleo y bastante ansiedad por cómo evolucionará la economía.



OEBPS/Images/1.jpg
(EN QUE GASTAMOS LOS URUGUAYOS? _

= — ) >

e — O
o i <€) e
P
PN P—
™ - Q) e
o - Q) oo
Wiy o — m”'””‘m»esmdmer s
NP SR—

P Je—

Q) e

—

Tpmn——

ol s 0





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/3.jpg
INFLACION ANUAL EN URUGUAY

L ———





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
LA ECONOMIA
AL ALCANCE DE TODOS

CLAVES PARA ENTENDER COMO
AFECTA TU VIDA Y TU BOLSILLO

LAURA RAFFO






OEBPS/Images/2.jpg
LAINFLACION EN AMERICA DEL SUR (2015) _






OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





